
EL AVISO^ 
P A P E L P E R I Ó D I C O D E L A H A V A N A . Jitevus 11 de Blcierrére de 1806. 

C I V I L I D A D , O C O R T E S Í A . (Fin) 

.A. demás de la virtud y de la instrucción, que s o n los principales ingredien­
tes en el arte de agradar, se ret}iuerc también un trato amable y oücioso sin 
afectación. Esta amabilidad es un compuesto que resulta de otras diferentes 
qüalidades, como cmnfilaceitew , .dc/cdiciaü^ pero sin ser servil, -un cierto a y r e de 
dulzura en e l semblante , en el gesto > en ti ntodo de producii-se , y iiempne 
igual ya sea que confrontemos con aquel á quien liablamos , ó que opinemos 
de diferente modo que éL 

Esto debe observarse particularmente quando nos vemos obligados á negar un 
favor que sc nos pide , ó á decir alguna cosa tpie por au naturaleza no puede 
serle muy agradable á la persona con cpiien conversamos. En tul caso es 

.quando se necesita dorar la píidsra amarga; pero est» dulzura, que puede lla­
marse miaviter in modo, degenerará en una b.ixa y tindda complacencia y sumi­
sión , si no está sostenida por la firmeza y tlignidad de carácter. Por esto, la 
máxima latina, suavicen in modo, fóriiíer in re , es cosa tan importante y útil 
en el trato bumano. 

La qualid.id de que vamos hablando sc adquiere por medio de una constan­
te atención á las relaciones ([ue entre sí tienen las íirrsouas , las co:sas , el lugar 
y el liem/io. Si , por exempio , conversamos con una persona muy superior í 
nosotros por su digiii lad , empleo Scc. debemos hacerlo sut- ninguna turbación, 
y con tanto desembaiazo como quando hablamos con nuestros iguales; pero al 
mismo tiempo, cada palabra , cada mirada y cada acción , ha de llevar consigo 
la marca del maytr respeto, aunque sin ningún viso de una baxa adulación. 
En l as tertuli,.s d u n d e concurren personas de diferentes clases , pero iguales -ó 

. quasi iguales , se puede usar de mas libertad, aunque sin .trasp«s.~ir lo» debidos 
límites, por(¡ue siempre el respeto sfjtíal es cosa indispensable en el trato con 

. las gentes. Nuestras palabras , gesticulaciones y acdtudes , tienen un vasto ram]» 
en qué extenderse , \i<iio no es iiiudtado. Aquel modo de c o m i K j i t a r s e inmco 
y destmbarazado , que tanto se grangea las voluntades, se diferencia mucl.» 
de la i n i í i e u c u í U y d e a(iuel ayre iiiuífirente , tan contrario á la cortesía, que 
muestran aiguiios quando otros les hablan. Este libre desembai'azo no quiero 
decir que cada uno puede hacer lo que guste , sino solamente que no debe 

. «star como un paio , reb<jsando f o i malidad , turbado ni vergonzoso ; pero requiere 
una escrupulosa observancia de aquellas reglas de decencia que los franceses 
explican con la sola palabra bienseances, voz que significa rfcíaro, ¿//rao crianza, 
¡ralo fino &c. El tono magistral y decisivo, principalmente en la gente joven, 
ea contrario á estas reglas de decencia , SCLJUU las quales no debe usarse nunca 
qu.iiido sc trata de manifestar que opinamos diferentemente que otros, sino 
expmer siempre nuestro dir.támen en términos nio 'estos y con cxi)resi(>nes 
mo'ieradus. Hay también otras reglas de decencia que deben observarse ivspect» 
á la ínfima plebe , y que observa un caballero bien criado, aun con su lacay» 
y con un méndigo <]ue encuentra en la calle. Los considci-a cwno ol)jrto» 
dítonos de compasión y no merecedores de que se les insulte , y ni á uno ni 

. á c:w les habla can aspereza, sino con ¡ge sin colera al piimci'o , j ' s i al o í » 
le li^^a la limosna lo haca con dulzura y humanidad. 
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LuM siguientes m&xíraas se hallará quiza» que son el compendio del trte 
«gradar, 

1. Una permanente y habitual resolución de agradar, es tma circunstancia 
que rara vez dexa de producir efecto, y e s t e sc h^rá cada dia mas visible & 
proporción que el hábito se fordfiíiue. 

2 . Esta resolución debe tener por norma xma considerable dosis de buen 
juif.io. 

3. Es máxima, que tiene quasi una g c T i e r a l aplicación, la deque aquellas 
quilidades que nos son agrad<ibíes quar.do las vemos en otros , también lo serán 
para estos quando b s vean en nosotios. 

4 . Es absolutamente necesar ia una constante y habitual aplicación á conocer 
las diferentes inclinaciones de los hombres, sus pasiones- dominantes y sus 
peculiares ó accidentHles cupricl iüs, 

J. El hombre que (¡uiere ai^radar debe estar dotado de un natural firme, 
«onscqüenle y nada caprichoso. 

6, Debe igualmente ser de modales desembarazadas y atractivas , tan distantes 
de la vergonzosa timidez como de la descarada impudencia. „ El que so 
„ cree seguro de que agradará (dice un célebre autor) , y el que desespera 
„ de iK)ilcr hacerse agradable , pueden estar igu; hne;.te seguros de (¡ue t n 
n nada acertarán " Sin dtida alguna dice muy bien es te aiuor, por que el 
« n o , por su aiToganto vanidad, desa t i ende á los medios de agrudar ; y el «tro, 
por una timidez vituperable , se hace incapaz de valerse de elios. 

El objeto de quanto llevamos dicho sobre este asusto es probar que la verdadera 
eiíiiidad ó cortesía no consiste en aparentes muestras de buena crianaa, y en 
unas modales llenas de disinudacion , sino que siempre debe fuiídarse cu la 
»iilud intrínseca y tn el verdadero mérito. 

f Pafid remitido á la fojra del AVISO. J 

SEÑOR REDACTOR. 

M uy Sefior mío : yo que no he freqüentado aulas , que no he cursado Uní. 
Versidades , que no he regenteado cátedras, que ni soy bibliotecario , ní Doctor, 
ni académico, ni socio; que no be tenido mies tr t i s de nd nación, ni he pasi-
do á estudiar á la extraugera, ¿ qué podré ser sino un salvage ? Tanto di « n 
cabilar sobre esta materia, que me se puso la cabtza c o m o un tronro, y por 
no volverme borracho (aunque algo empino ) me eché por la tarde fuera de 
casa á desvanecer mi atolondramiento. Salí por la puerta de la Punta , y no 
bien andaría cien pasos , quando empezé á encontrar aquí un corrillo de gente, 
acullá otro , mas allá otro montón , y yo me acerqué donde se hallaban senta­
dos un eclesiástico de pausada y agradable conversacit.u, un oficinista joven 
atolondrado que la seguía intrépida y libre , y un comerciante que la oía guar. 
dando un profundo silencio. Les saludé cortesmente , y de la misma manera me 
correspondieron , estrechándose entre sí para facilitarme lugar donde sentarme. 
Siguieron la conversación que tenían, en la qué el oficinista tiraba, rajaba , y 
mordía contra la juiciosa crítica publicada en el Periódico n, 2 2 5 de 6 del cor­
riente Noviembre sot)re la comedia , las siete estrellas de Francia, representada en este 
teatro. El eclesiástico por el contrario , aplaudía la crítica y la idea en haeer 
Ver á los espectadores de aquella come<iia, que si el autor de la compañía ha-
bia tenia tan depravado gusto , la mayor p.irte del público miraba su elección' 
con el desprecio que merece , y que al paso que los extrangeros que la pre-
«eaciaroa pueden gra<l'»ar «1 atraso y poca dvlicarfessa de nueslío teatco; vt<ui< 
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C Se JintUizqrá J. 

VACUNA. 

El miércoles y sábado se vacuna en las Casas Capitulares desde las aaeA 
&e la mañana. ' 

REMATES. 

Por decreto del Señor Presidente Gobernador y Capitán General, y por ]«« 
escribanía de D. Joseph Rodríguez, se remata el dia iiez y seis del corriente ^ 
é las once de la mañana, en los portales de la casa de Gobierno, un neer» 
nombrado Mariano Montalvo, perteneciente al Capitán D. Lope Morales — h R » 

VENTAS. 

Un burro, y seis burras, unas con sus crias y otras para parir, tn SPy-
pesos , en la casa n. 43 calle del Imqmsidor. — R. 

Una negra de edad como de 1« »BO6> y*. laOiu»,. buena sirviente de C8« 

«oitto los juiciosos y sensatos detestan de lo malo , dexatidó al mismo tiempo 
corregido y doctrinado al autor Ue la coaipañía. 

Asi scguiü mi cclesiaxtico (juai.oo de pronto olmo» un ruido que Ihmó la 
atención de todos , y que los Uc un corrillo el inas inmediato á nosotros , en el 
qual un gran chmlatan haLji., estado larga y neciamente hablando sobre las cau; 
sus por que arriban tantos pargo» en estación , se levantaron ; y así estos co» 
mo los demás dirigían su vista hacia la puerta de la Punta por la que 8a l ia9 
diez o doce negros con libreas , y detras tiuatro que cargaban un difunto que S9 
dirigía para el Campo Santo con un acompañamiento do carruages que le se­
guían. Aquellos negros eran para remudar por el camino los cargadores del 
muerto, pera traían tal algazara, venían tan ii<lículamente vestidos, y les sentaban tan 
mal las libreas que parecían acabados de llegar de Guinea, y que \)ov primera vez cu* 
brieron sus carnes con ellas. A uno le salía ia luida de la camisa por detras , otro traiji 
los zapatos en la mano porque no le incomodaban tanto como en sus pies , otro llevaba 
las medias arrolladas hasta la canilla del pie , los mas desabotonados sus calzo;« 
nes y todos el cuello de la camisa y ha.sta el pecho al syre. Las libreas , una» 
eran encarnadas, otras verdes; y también me párese vi alguna de color de 
materia. A las immcdiaciones del castillo hubo una remuda de cargadores y 
los salientes mal avenidos con la penosa carga de las libreas, se despojaron d^ 
ellas echándoselas al hombro. Rompió mi eclesiástico el silencio que hast;i 
allí habia reynado , diciendo ¿ Podrá presentarse á la vista cosa mas ridicula^ 
y piensa el orgullo de ios hombr;.s, adornar asi su pompa funeral, tan solo» 
por seguir un capricho mal entendido ? — ¿ Pues ([ue tiene tslo de malo ? Respon* 
dio el oficinista. Todo ; repicó el ecle>iástico. ¿Honran mucho á la familia de 
ese tlifunto esas libreas tun mal usutlas y los ri.-.iL)les personagcs que las vistenrl 
Entre la moderación y las costumbres debe haber estrecha unión. La primeij» 
ha de arreglar las acciones. Desengañémonos, que todas estas superfícialea 
demostraciones de pompa sin realidad , no son mas que una quimera y un» 
fantasma. Apare»tar sin hacer creer lo que se intenta, es ciertamente la mayor 
de todas las locuras ; y creer y no vivir conlbrme á lo que se cree , es hast» 
donde puede llegar la extravagancia ¿ Ese fausto , esa diversidad de librea»» 
corresponde» al que en vida gastó ese difunto , á la representación , ó rapgp 
que ocupaba, y aun mas , á la modestia, á la fé y á la humildad cristiana 
con que se señaló ? ¿ Pues porque en sil muerte no ha de dar el mismo buen 
exempio que en su vida? 
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M , con principios de lavander* y eocirera, sana y sin tachas en 350 pe«Os 
libres para «1 vindedcr, en la c t s a de t s ta inipienta. — I IK . 
- ü n negro calesero y coeii»ero en 3 5 0 pesos libres pjra ol vendedor, sano y 
con la tacha que se expresará, en la c a s a n. 8 6 , quadra de la porteria de la 
Merced. — K. 

Chocolaie superior estomacal de Bayona, y de España , al precio de 4 , G, 
8 y 10 reales iibra , en el almacén es<juuia de las calles de S. Ignacio y Sta. 
Clara. — RR. 
• Meoias de.seda blancas francesas sin mareo con cuchillo de rexilla, á 3 0 
reales. ídem de ídem con un poco de mareo, á 2 pesos. Bretañas angostas, 
legitimas finas, á pesos. Muselinas Ixirdadas anchas de 11 varas, á 9 pe­
sos pieza, l'añuelos de linó de vara, á 5 reales, idem ile oían de algodón, 
chicos , á S~.- reales y á 5 pesos docena. Paño negro svipeiior ancho fino , á 
7 pesos. Guineas azules anchas con 20 varas , á 4-i- ptsos pieza. Rollos 6 
caserillos, á 29 reales pieza. Olanes de algodón de quartos de colores pura 
Volantes, á 6 reales. Estameña blanca, á 5 reales vara y á 18 pesos pieza, 
Yerbilla de vara y cjuarta ie ancho, á 4 reales vara. Pilcjla morada, á 5 rea­
les vara y á 10 pesos pieza. Listado fino de varado ancho, á 4-=- reales vara. 
Briii de vara de ancho , á S-~ reales vara. Tirantes de seda , á 4 reales, l'ey-
netas sobredoradas, á 2 0 reales. Alfileres de piedras monludas en plata, á «. 
8 y 10 reales. Abanicos chicos de seda, á 9 reales. Aretes de piedras, color 
de topacio, á 12 reales. Todo tn ia casa n. 9 1 frente á la cochera de la casa 

•de la Sra. Da. Tomasa Chacón, calle-de la Lampari la. 
• Pomitos de betún para bolas y zapatos ingleses, á tres reales cada uno, y 

por docenas á ÍO , en la casa n. 9 de D. Francisco Zepero , frente á ia del 
brazo fuerte calle de O-Reilly. 

• - Dos negi"08 sanos con la tacha que se dirá, el uno es calesero y zapatero, 
ijt 'cl otro, buen jonialero en 7 0 0 ptsos libres, en la casa n. 4 calle de Pual».-

rERDlDÁ. 
En la Ubreria de esta imprenta gratificarán á quien entregare -im platillo f 

espaviladeras de plata, que se perdiéronla noche del ¿abado 6 d d corriente. 

TEATRO. 
El viernes 12 del corriente, á la hora acostumbrada, la.Seiiora Maria de 

¡a Liiz Vallcf.iilo, primera Dama de este _teairo en la presente lemix)rada , ten­
drá el h'--:'iOr de representar con la compañía de cómicos , iiuminai^cio complila-
mectc la casa, aumentando la música y adornando las Escenas ton toda la 
propiedad que requieren las piezas , la función siguiente : dará princi¡.io la 
Señora Rodriruez con la divertida tonadilla de piímorosu música LOS R E T R . V 
T O S IRONÍCOS. Contúuiará después la célebre comedia en cinco acius, 
EL AVARO. Esta gran pieza es una de las mejores que dio á luz aquel 
gran talento de la Francia M r . Molitie > <cuyas obras dramáticas han mererid» 
juritamentc la mayor preferencia en todas Uis naciones cultas ; y la beneficiada 

J 'Wecp en nombre de la com|rañia defcnijxnar.a t on toda la propiedad que le 
• sea posible. Concluida esta, y deseaiido dcmoMrar su gratitud á un Fúlilito 
• que tan benignamente la há recibitio, cantará la Señora Maria de la l.,ua 

Vallecillo con-la Señora Aíitoniu Kodrígcez , Juan García (jil/tllo y Corarrubias 
que hará el nfgrito , la celebre 'i onaei'ia KL DiiSENGAÑO F E L I Z , O LL 
NF.GRITO. Y dará fin la funriqn con ¿el gracioso K o n e < ilo del Keyno 1. 
M O R E N I T A , que se cantará y tocará con quatro Bando!<nies, y io buylar 
U. beneficiada, la Señora A'itffiia Ro<,rÍKutz, c; Señor Gaicia y el Sr. SUveyi 
,^JfniA£)A GENERAL , <^UATHO lAÍJLKS. 

Cm ¿emita dd int^tcrior Gobierno. 

LA 
án 
ra. 
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